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P A G O A D E L A N T A D O 

Partido Repyblicaoo Radical 
CONVOCATORIA 

Por la presente se cita á cuantos 
ciudadanos integran esta colectividad, 
asistan á la Asamblea general extra
ordinaria que para tratar asuntos de 
suma trascendencia relacionados con 
las próximas elecciones, tendrá lugar 
mañana, domingo, á las diez, en su 
domicilio social. 

Se suplica la más puntual asisten
cia.—£"/ Secretario. 

M e las próximas elecciones 
No decimos ni hacemos nosotros, 

los radicales, palabra ó hecho algu
no sin que al punto salgan los cuatro 
ciudadanos que integran lo que han 
dado en llamar partido único (?) pro
digando á todos los vientos, con la 
satisfacción del que anuncia una bue
na nueva, que nuestra actitud es in
teresada. 

Practicando esta sospechosa con
ducta sale el último número del or
ganillo que en la prensa semanal tie
ne aquel partido publicando un fondo 
que intitula «(jeroglífico político» en 
el que se pretende endosar á los ra
dicales la culpa de que en las próxi
mas elecciones se presenten dos can
didatos republicanos. 

En referido artículo, y entre col y 
col, deja el articulista deslizar algu
nas frases que no podemos dejar sin 
la respuesta debida. 

Entre otras cosas, se deja entrever 
la existencia de republicanos que tie
nen interés en apoyar la candidatura 
de don Luis de Hoyos Sáiz, candida
tura que llevan como bandera contra 
el partido único, «hacia el que sien
ten un verdadero odio africano'. 

¡Alto ahí, caballeritos! 
Si el Partido Radical sintiera ese 

odio hacia ustedes, comenzaría por 
no haber colocado en su candidatu
ra el nombre de Emilio Rodríguez, 
ciudadíino que pertenece al partido 
único y que ustedes mismos presen
tan candidato. 

En cuanto á eso de la existencia 
de intereses, es una solemne maja
dería suponer eso en un partido que, 
pudiendo haber presentado candida
to propio, forma candidatura con dos 
ciudadanos que pertenecen á otros 
partidos, pero á cuyos candidatos 
consideramos nosotros igualmente 
demócratas y republicanos. 

¿Qué interés, pues, pueden propor
cionar al Partido Radical los ciuda-
danes Emilio Rodríguez ó Luis Hoyos 
Sáiz? 
[t En las elecciones que se avecinan, 
si verdaderamente existe algún repu
blicano, que en ellos puede sacar al
gún provecho, no será precisamente 
ningún radical, ciudadanos que no 
necesitan ningún acta de diputado 
provincial para consolarse de su ce
sación en la presidencia de la Comi-

C a n d i d a t u r a R e p u b l i c a n a 
PARA DIPUTADOS Á CORTES 

R Luis Hoyos Sáiz. 
D. Emilio Eodríguez Grómez. 
sión de Obras que, ¡ay!, no volverá. 

Queda, pues, sentado quela baraún
da política que el citado articulista 
señala, no la han originado los radi
cales, ciudadanos que fueron los pri
meros en elegir un candidato cuando 
todavía no se habían presentado más 
que personajes reaccionarios, sino 
que aquel geroglífico le ha formado 
el mismo partido único con su acuer
do suicida de presentar un candidato 
republicano frente á otro de las mis
mas ideas y aconsejando á sus afilia
dos que voten la candidatura conser
vadora antes que la de don Luís Ho
yos Sáiz. 

¡Oh, la democracia! 
Finalmente, y creyendo poner una 

pica en Flandes, presenta el articulis
ta frente á nuestra actitud votando á 
dos ciudadanos que no pertenecen á 
nuestro partido, la de Lerroux en 
Barcelona, prohibiendo á sus afilia
dos voten otro nombre que no sea el 
que la coalición nacionalista-radical 
presenta. 

No acertamos á comprender lo que 
la intención del autor de aquel ar
tículo haya querido decir con esto 
que demuestra bien palmariamente 
que nosotros, los radicales, sujetos á 
la disciplina de un partido nacional, 
en cuanto á la política local ó provin
cial atañe, tenemos mayor indepen
dencia y autonomía —para eso lleva
mos como bandera el credo federal— 
que la que pueda tener el Partido re
publicano único autónomo sin adje
tivos de la Montaña, con todo y ser 
único y autónomo, palabros que para 
ellos deben tener un sentido tan enig
mático que-sus obtusas inteligencias 
no aciertan á comprender y mucho 
menos á practicar. 

Para comprender aquel significado 
no necesitan estar empapados en De
recho político y mucho menos inter
nacional, sino tener la modestia de 
dedicarse á lo que el Destino les 
haya deparado, porque puede dar la 
casualidad de que un ciudadano que 
sepa hacer una primorosa letra sea 
un detestable articulista, pues bien es 
sabido que un ochavo nunca podrá 
llegar á cuarto y es ridículo ver á un 
pigmeo con pretensiones de gigante. 

Castillo ha dicho á quien ha querido oirle 
que si el voto de censura que para él se: pe
día en la última sesión, hubiera prevalecido 
y sido aprobado, él no hubiera por eso de
jado de acudir al Ayuntamiento. 

Lo creemos. En diversas ocasiones he
mos podido reconocer su inagotable fres
cura y nula vergüenza. 

n torno de varías cuartillas 
Cuando ya nuestro anterior núme

ro estaba tirándose, recibimos las si
guientes cuartillas de nuestro estima
do correligionario y apreciable amigo 
Eduardo Iglesias, cuartillas que hoy 
damos á la publicidad para conoci
miento de nuestros lectores. 

A L O S JOVENES R A D I C A L E S 
Han tenido ustedes á bien contes

tar á las cuartillas que tuve el gusto 
de enviarles para la Conmemoración 
del i i de Febrero último, y lo hacen 
en tales términos de alecto personal, 
al propio tiempo que recojen mi mo
desta iniciativa, que yo les quedo por 
lo uno y por lo otro sinceramente 
agradecido. 

Por lo mismo que el criterio en 
aquel mi escrito sustentando, lo he 
sostenido desde hace mucho tiempo, 
me place que ustedes lo hayan toma
do en cuenta, y aún mucho más que 
se decidan á prestarle la eficacia de 
valiosa propaganda. 

Soy de los que creen que en mate
ria de ideas existen todavía en Espa
ña, bien definidas, dos tendencias, y 
son: las de aquellos que por egoísmo, 
temperamento ó falta en muchos ca
sos de preparación se asustan de to
do, y los que, afortunadamente, en el 
orden del pensamiento, no nos asus
tamos de nada. 

Pues bien, en tales condiciones ^Có
mo fuera posible actuar juntos en la 
«dinámica» de la política española? 
¿No se prodigan,desgraciadamente,los 
casos, en verdad vergonzosos, de que 
á pesar de esa cacareada unidad de 
acción y pensamiento, oradores en un 
mismo mitin sustentan criterios dia-
metralmente opuestos, dejando al par
tido y á las ideas en el más espantoso 
ridículo? , 

Pues si esto es así qué empe
ñarnos en una labor estéril, más que 
estéril, desquiciante} 

No, no. Volvamos á la razón, y no 
nos empeñemos en hacer que mar
chen las aguas cauce arriba. 

Ustedes parece que se preparan á 
emprender esa propaganda de las dos 
fuerzas republicanas. 

Principio quieren las cosas, y mi 
enhorabuena, desde luego, por ello. 

En tal empeño les acompañará mi 
simpatía, ya que, por hoy, á pesar de 
lo que ustedes entendieron errónea

mente, no pueda prestarles mi mo
desta cooperación personal. 

Saben que les estima de veras, y 
les desea muchos éxitos. 

EDUARDO IGLESIAS. 
Santander 2 0 de Febrero 1 9 1 4 . 

Igualmente, y con techa posterior, 
hemos recibido una carta y otras nue
vas cuartillas del mismo señor Iglesias, 
las que damos salida á continuación. 

Santander 26 de Febrero de 1914. 
Sr. Director de LA REGUÓN CÍNTABRA. 
Muy señor mío y correligionario: Con el 

fin de que lleguen á conocimiento del ma
yor número posible de correligionarios le 
ruego la inserción en ese semanario de las 
líneas siguientes, que con esta fecha envío 
á su destino. 

De usted atento y s. s. 
EDUARDO IGLESIAS. 

Santander 26 de Febrero de 1914, 
Sr. Director de Fraternidad. 

Muy señor mío y correligionario: En el 
último número del semanario que usted 
dirija, correspondiente al sábado 21 del co
rriente, comentando unas cuartillas políti-
cas que remití á tu Juventud Republicana 
Radical de esta ciudad, cae el articulista 
de lleno, precisamente, en el mismo defec
to que trataba de corregir, y al que yo en
derecé algunos párrafos de mí citado tra
bajo. 

Ya es triste cosa que no sepamos mover 
la pluma sin que luego asome por los pun
tos de la misma la diatriba y el insulto, ó 
la molestia por lo menos, contra quienes 
compartieron ayer junto á nosotros faenas 
y glorias, laboran hoy por el mismo ideal 
que á todos nos es común, y que, acaso en 
un mañana no muy remoto vuelvan á es
tar iucondicionalmente á nuestro lado, ó 
nosotros al suyo. Es desconsolador, repito, 
y de ello hube de lamentarme. 

Pero por lo visto se entendió que en lu 
gar de haber colaborado en mí obra—QO-
mo parece que se pretendía—ó haber coin-' 
cidido en ella, era preferible seguir hin
chando el perro de la discordi , hablando 
del, á mi juicio, fantasma del mateismo, sin 
pensar que aunque él desgraciadamente 
existiera, no es acertado el procedimiento 
de combatirle, ni mucho menos, justo. 

Puede haber, y desde luego existen, re
publicanos radicales ó no, que reconocien
do en el señor Mateo, pocos comunes dotes 
de actividad y entusiasmo políticos, junta
mente con una honradez intachable, que 
proclaman aún sus propios adversarios, se 
honren con su amistad, le alienten en sus 
luchas, y le presten su concurso, como pa
go debido á sus desvelos y sacrificios bien 
notorios. Yo, el último de todos, republica
no federal de siempre, me cuento entre 
quienes así proceden y me va muy bien 
con mi conciencia. 

¿Es combatiéndole, zahiriéndole y moles
tándole con mas saña qu'í á nuestros ma
yores enemigos como se trata de combatir 
el propio mal que se señala? Pues eso, es
timo que sobre ser injusto, es equivocado 
de medio á medio. 

Vislumbro, amigos y correligionarios, 
aún más graves daños que ¡os que vienen 
causándose á nuestros ideales si persisti
mos en ese que yo he diputado cultivo del 
personalismo, que tiene hondas- raíces en 
casinos y tertulias, y que amenaza (fomen* 
tado ó sostenido no Sv5 por quien ó quie
nes) dar al traste coa el indiscutible pode
río que un día tuvo en Santander e] parti
do republicano. 

Mas cosas se me ocurren á este propósi
to, pero como no las juzgo de oportuna ex* 
posición, quédese aquí mi alegato, no sin 
antea advertir que nada tiene de exlrañO| 
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que quienes arriba, abajo ó en medio, es
tamos en la política republicana, sin amol-̂  
darnos á esos procedimientos que vitupe
ro, nos vayamos alejando iosensiblemente 
de la lucha, que más que por los ideales, 
parece propia de caníbales. 

Este es, señor Director, mi honrado pen
sar, y como lo pienso lo digo espero de 
usted que sepa darle acogida en las colum
nas de Fraternidad. 

Suyo y de la causa republicana, 
« EDUARDO IGLESIAS. 

Nuestra labor 
Pasó el Carnaval como una ráfaga de 

expansión, que rompe la monotonía gris 
de la vida. A pesar de las alternativas del 
tiempo hubo bastante animación en las ca
lles y plazas, así como en los bailes. 

Él número de disfraces infantiles fué 
grande, y no obstante la amplia reseña he
cha de ellos por E l Cantábrico, menciona
remos.un Quijote y un Sancho admirable
mente caracterizados. 

A pesar de la aglomeración de gente no 
presenciamos ningún incidente desagrada
ble: derroche de confetti y de serpentinas, 
discreteos, chispeantes escaramuzas entre 
máscaras y no enmascarados, prueba de 
que á pesar de la libertad que disfruta to
do el mundo en Carnaval, hay en el fondo 
del pueblo, algo de niño bueno, que si le 
lleva á encolerizarse cuando se le oprime, 
le hace ser cortés cuando con cortesía se le 
trata, y tiene cierto gallardo orgullo en co
rresponder á la confianza que en ól se de
posita. 

Los bailes, animados, y ya que de bailes 
hablo, felicito sinceramente á la Casa del 
Pueblo, por los del domingo y martes, en 
los que reinó la más franca expansión, r i 
valizando todos en cortés deferencia con ios 
que llenábamos el amplio salón decorado 
con gusto y sencillez. 

Pasada esta ráfaga de vida y expansión 
volvemos con nuevo ardor á nuestra labor 
política y social. 

Las elecciones llegan. De esperar es que 
todos los republicanos correspondan, por 
aquello de nobleza obliga, á la iniciativa 
del Partido Radical, en favor de la paz, en 
obsequio del bien de nuestros queridos 
ideales, ai cerrar la candidatura del señor 
Hoyos, con la del republicano señor Rodrí
guez. Creo que á nadie se le puede ocurrir 
tachar de personalismo al partido que no 
presente ningún candidato propio, votan
do al de los republicanos reformistas, (así 
consta en el oficio que obra en poder del 
Comité), y a| del partido «Unión republi
cana». 

Nobleza obliga, y como se la reconozco 
á nuestros correligionarios de la Unión, 
pues en el triple concepto de españoles, 
montañeses y amantes del bien del pueblo, 
tienén títulos sobrados para poseerla, segu 
xo e&toy que han de corresponder digna
mente al desinterés y deseos de concordia 
de nuestro partido. 

Este, como dije en mí última «crónica», 
puede ser el principio del fin; el principio 
de una era de propaganda incesante en fa
vor de la cultura, en favor del proletaria
do, pues en las Cortes hacen falta en nues
tro campo, prestigiosos diputados, que re
fuercen á los pocos, tan decididos, que 
siempre han elevado su voz en pró de idea-
jes de redención. 
. jY hay tanto en quólaborarl 

La abolición de la Ley de Jurisdicciones, 
pues los prestigios del ejército están tan 
altos, son susr glorias, sus sufrimientos, su 
abnegación tan nuestros, está tan identifi-
.cado con la entraña, en el amor de los es
pañoles, que no necesitan leyes especiales 
para ser respetado; le basta con las leyes 
comunes,, pues nadie ofende á los seres 
que ama, mejor aún, nadie se ofende á sí 
mismo. 

La amnistía de los presos políticos, es 
otra necesidad otro camino que marca el 
latir de la opinión y trabajando sin des
canso, no es difícil de alcanzar, pues el pro
greso se infiltra en todas las clases sociales, 
en todos los partidos, aún en aquellos que 
le combaten; pasó yá la época de los odios 
africanos, de los rencores sin fin, y se inau
gura á los reflejos del radiante sol de la 
cultura, una era de tolerancia y de perdón. 

Y como hrocM de oro, aquí viene de 
molde la frase tan prodigada, la abolición 
de la pena de muerte, ese borrón que épo
cas de hierro nos legaron y que nada re
suelve, al segregar de la humanidad á un 
extraviado, cuando no á un loco, ó á un 
^epiléptico que más merécelos cuidados del 
alienista, que la ignominiosa mano del ver
dugo. 
. . El odio que desde las más remotas eda-
fles, sintieron y sienten las muchedumbres 
por el ejecutor de la vindicta (en castellano 
venganzíi) pública, es una prueba de que, 
para los librepensadores usurpa el hombre 
su derecho de Naturaleza, y para los cris
tianos su derecho de Dios... Solo él puede 
crmrx soto él debe destruir. 

La abolición de, la pena de muerte no 
habrá de tropezar con grandes dificultades. 
Cuando un reo está en capilla, los pueblos 
piden el indulto, los prelados en sus dióce
sis hacen lo mismo, hasta en el monarca se 
ha visto una tendencia marcada en distin
tas ocasiones á indultar, áirla aboliendo, y 
más de una vez he oído combatirla por 
anticristiana y por la imposibilidad de re
parar un error judicial después de ejecu
tarla, á personas, no sospechosas de ideas 
avanzadas, pues militaban en el partido 
conservador unas, y en el de defensa social 
otras. 

Está en el espíritu de todos, lo anacró
nico de matar al que mató ¿qué falta? 

Que prestigiosos diputados y senadores 
vayan á las Cortes, con deseo de aboliría; 
que se haga labor constante en el mitio, ea 
la prensa contra ella, que los cristianos la 
abominen por caridad, y los de ideas avaur 
zadas por humanidad, y todos por decoro 
de la civilización moderna. 

Si hasta para los gubieruos más autori
tarios sería, aunque otra cosa les parezca, 
uu inmenso bien. 

¡Cuantos conflictos se evitarían de ese 
modol 

Eso y el mejoramiento de la agricultura, 
la redención de los aldeanos, víctimas de 
caciques latifundiarios que acaparan la tie
rra para llevar rebaño iuconsciente ó ahe
rrojado por el temor de ver morir de ham
bre á sus hijos, y que van á las urnas mal
diciendo del sufragio, considerando como 
un castigo uno de los más hermosos dere
chos del ciudadano; eso es lo que debemos 
procurar, redimir, educar, ennoblecer hasta 
las mismas luchas y que con principio tan 
hermoso lleguemos al mas hermoso dé los 
fines al bien de la patria, no, eso es poco, al 
bien de la humanidad. 

Eso es lo que debemos hacer todos, so
cialistas, unitarios, radicales, no perder el 
tiempo en pequeñeces, en rencillas, ir al 
sufragio á dar la batalla á la reacción, ba
talla noble, franca con las armas del dere
cho y de la razón. 

Hacer otra cosa, sería merecer el menos
precio del pueblo que sufre, del pueblo que 
añora grandezas que por la patria lo sacri
fica todo, bienestar, reposo, sangre y vida... 
¿No merece quien tanto da, que á el tan 
grande, tan bueno, le demos en holocausto 
el sacrificio de nuestras ambiciones, de 
nuestras rencillas mezquinas? 

FEDERICO IRIARTB DE LA BANDA. 
Santander 25 de Febrero de 1914. 

¿Saben nuestros lectores por qué el Par
tido Único ha elegido candidato al señor 
Rodríguez con preferencia al señor Pérez 
del Molino, en el que pensaron primero? 
¿No? 

Pues porque Castillo recibió orden de 
Ruano de no elegir al señor Molino y sí á 
otro cualquiera que no pudiera restar votos 
á la candidatura conservadora y sí solamen
te restárseles al señor Hoyos Sáiz. • 

¡Y el hombre que hace estos pactos con 
el cacique máximo conservador de la pro
vincia y que de. manera tan poco digna deja 
el nombre de su partido en el Ayuntamien
to, es el presidente de una agrupación re
publicana! 

Del ñguntamiento 
expediente í a m o s o 

En la sesión ordinaria que el próximo 
pasado miércoles, celebró nuestra Corpo
ración Municipal se discutió ¡al finí el ex
pediente formado con motivo de las obras 
hechas por administración en el paseo de 
Canalejas. 

Duió la discusión tres horas y ,media du
rante las cuales varios concejales hicieron 
gala de su abrumadora verborrea y otros 
de sus envidiables aptitudes para peones 
de brega por lo bien que saben echar el 
capote en los momentos de peligro para 
sus amigos. 

Como desde un principio se esperaba, 
después de tan prolongada discusión, el 
Ayuntamiento no consideró oportuno seña
lar culpabilidad concreta para nadie y acor
dó archivar el expediente, con el voto en 
contra del señor Rivero. 

Razón sobrada tenía el señor López Dó • 
riga al decir que aún formando parte de 
la Comisión especial que ha formado el ex
pediente no ha intervenido en él compren
diendo que habrá de ser completamente 
inútil. 

Estas palabras valen por una acusación, 
no ya á un concejal, sino al Ayuntamiento 
en pleno que después de nombrar la Comi
sión especial y demás zarandajas, aún com
prendiendo que han existido hechos censu
rables, en vez de pedir el castigo ó amones
tación por tales hechos, los pasa por alto y 
acuerda dar un visto al expediente. 

Puede estar contento el señor Castillo. 
Cuando comenzó el expediente era concejal 
el señor Ruano, el actual candidato conser
vador á la Diputación á Cortes, y el señor 

Castillo hubo de pedirle ayuda para salir 
del berenjenal en que se hallaba metido, y 
el señor Ruano, llamado á su casa, hubo 
de presentarse á media sesión á defender 
al señor Castillp de los abrumadores cargos 
que contri él pesaban, á cambio del apoyo 
que el señor Castillo, desde la presidencia 
del Partido Üuico que hoy ocupa, preste al 
señor Ruano y al Conde de Mansilla, que 
forman la candidatura conservadora, en las 
próximas elecciones. 

Entonces, cuando el expediente comenzó, 
tenía el señor Castillo la ayuda del señor 
Ruano. En la actualidad, en la sesión últi
ma, ha tenido la del conservador señor 
Quintana quien hizo calurosa defensa del 
ex-presidente de la Comisión de Obras. 

Era natural que así sucediera. Las elec
ciones pesan mucho y el señor Ruano pro
cura proteger por medio de sus amigos á 
aquellos de quienes como del señor Castillo 
espera le proporcionen buena cantidad de 
votos. 

¡Qué asco y qué vergüenza! 

¡Resignación! 
¡Pobre obrero! Trabajas y sufres en me

dio de la general indiferencia de una «so
ciedad hipócrita». Tu candidez acaso pien
sa que, con el tiempo (allá cuando la zorra 
de la fábula juzgue que las uvas están ma
duras) el patrono á quien tu proporcionas 
pingües ganancias, sabrá apreciar las exce 
lentes condiciones que demuestras en el 
trabajo y acabará por aumentarte el exiguo 
jornal que te quiere dar (no el que en jus
ticia te corresponde). 

Si así piensas, eres un iluso. ¿No reflexio
nas quizás en esos grandes movimientos 
proletarios que en todo el mundo civilizado 
se desarrollan con objeto de obtener por la 
fuerza del Derecho, lo que les es negado 
por la ironía del Destino? No me atrevo á 
ponerlo en duda, pero... ¡ay! quizás perte
neces á algún «Círculo católico de obreros»; 
quizás eres uno de los primeros en llevar 
una vela ó un pendón cuando se organiza 
alguna procesión; quizás eres sin pensarlo 
instrumento maquiavélico del cual se vale 
esa gran asociación religiosa mal denomi
nada «jesuitismo», porque esa palabra es 
derivada de Jesús y Jesús nunca trabajaba 
en las tinieblas como trabajan ellos con fi
nes nada recomendables, sino en pleno día 

Si lo haces por ignorancia, nada tengo 
que decirte porque aún puede la luz de la 
Verdad resplandecer en tu mente aún no 
formada para comprender la grandeza de 
esas ideas liberales de las cuales tan mal 
te hablan tus llamados directores espiri
tuales. Mas si lo haces obrando de mala fé 
ó por fanatismo, me atreveré á decirte que 
me inspiras profundo desprecio? No. An
tes por el contrario, te aseguro que me ins
piras compasión; sí, profunda compasión, 
porque no está tan lejano como parece el 
día que tus malas artes sirvan solo para 
avergonzarte y ridiculizarte ante una socie
dad más en armonía con los sagrados de
beres á que se hace acreedor todo ciuda
dano que no acostumbra á vender su con
ciencia por un plato de lentejas. 

Si yo pudiere penetrar los pensamien
tos... ¡cuántas cosas averiguaría y... ¡cuántas 
más no vería! 

Entre otras... ¡ahí entre otras, vería tras 
de ese antifaz hipócrita que se llama ros
tro... Un ser revolucionario; esencialmente 
revolucionario y anticlerical. 

¿Y qué mas? 
¡ Ah, se me olvidaba! ¿No es cierto que en 

tal vida muchas veces te has encontrado 
sin recursos para subvenir á tus necesida
des que son muchas (aún siendo soltero), y 
casado, con mayores motivos? 

Si te has creado una familia, ¿no has vis
to con dolor más de una vez y más de dos 
á tu pobre compañera enferma y á tus po
bres hijos sin pan, careciendo hasta de ropa 
con que cubrir sus cuerpos ateridos por el 
frío, y amenazados al mismo tiempo por 
esa horrible plaga llamada tuberculosis que 
tantas víctimas causa en la miseria? 

¿No es cierto también que has acudido 
en demanda de un socorro á tu confesor y 
te ha contestado con ese estoicismo propio 
de los e&tómagos bien repletos... ¡resigna
ción Juan, ó Pedro, ó Antonio, (los nom
bres no hacen al caso) y has salido de 
aquella entrevista tan decepcionado como 
cuando entraste? 

Si particularmente te lo preguntara el 
autor de este artíulo... ¿qué dirías? ¿Res
ponderías afirmativamente? Me parece vis
lumbrar en tu semblante signos negativos: 
¿Pero... en fio, esos signos son reales ó son 
ficticios? Me siento inclinado á afirmar lo 
segundo antes que lo primero. Mas... ¿qué 
se le va hacer? Se te recomienda resigna
ción, pues bien; yo también te la recomien
do. Es propia de seres que desconocen la 
realidad de la vida. Es propia de séres inep
tos. 

Santander y Febrero de 1914. 

IMPETUOSO. 

¿SERÁ GIEHTQ? 
Bajo el epígrafe «Otra vez procesa

dos», publicamos la anterior semana 
un suelto en el que llamábamos la 
atención de cuantos denunciar desea
ran, advirtiendo que^ seguramente, se
rían atendidos; pues nuestras autori
dades que con tanto gusto nos leen, 
—á juzgar por el buen trato que reci
bimos—tendrían en cuenta á los de
nunciantes, siempre que se valdrían 
de estas columnas. 

Al mismo tiempo recordábamos la 
campaña de nuestro colega Fraterni
dad, respecto al juego; y á propósito, 
conviene copiar algo que con relación 
á citado semanario decíamos en el nú
mero anterior. 

Vaya el siguiente párraío: 
«Dicha publicación, cansada ya de 

llamar la atención al señor Goberna
dor del escandaloso juego en varios 
centros de Santander, ha tenido que 
apelar al señor Fiscal de S. M., y que 
nosotros sepamos hasta la fecha, na
da se. ha hecho en contra de esa pla
ga maldita». 

Esto nos demuestra que, ó no he
mos podido llegar al convencimiento 
de las autoridades denunciándolas que 
se juega en muchos garitos, ó que 
nuestra pretensión de hacer prevale
cer la justicia, cae en el vacío. 

Como comentario añadimos esta 
semana: ¿Será cierto la denuncia que 
recibimos, de que alrededor de Fra
ternidad se juega? 

¿Verdad que tendría gracia que el 
cazador fuera cazado} 

Bonito comentario. 

En la discusión del expediente del paseo 
de Canalejas, el señor López Dóriga hizo 
constar la existencia de documentos en los 
que aparecen diferentes cantidades paga
das como jornales á ciudadanos que no 
han existido como tales jornaleros. 

¡Y Castillo sigue todavía siendo presi
dente del partido llamado único! ¡Si tendrá 
tupé! 

ñ an mentecato 
En una hoja que con el pomposo cuan 

poco apropiado título de Fraternidad ve la 
luz del alumbrado público los sábados por | 
la noche, porque, según parece, como á to- I 
dos los malvados, le molesta la luz solar, y | 
en el número correspondiente al pasado día i 
21, tenemos el disgusto de haber leído un I 
articulejo que con nosotros se refiere y 
cuyo autor ha tenido la cobardía de ocul
tar su nombre bajo un estúpido pseudó
nimo. 

Se hace referencia en dicho artículo á 
las hermosas cuartillas que con el título I 
«Lo que pienso» tuvimos el honor de re- p 
cibir de nuestro buen amigo y correligio- I 
nario Eduardo Iglesias y de las que dimos i 
lectura en el acto de la conmemoración del i 
aniversario de la proclamación de la Repú' B 
blica en España celebrado por esta juven- | 
tud en la Casa del Pueblo el día 11 del 
actual. 

Y nos dice «Cadmo» ó «El Imbécil en
cubierto», después de llamar ¡¡ilusos!'— 
Eduardo Iglesias, iluso, — á quienes pre
conizan la salvadora política de dividir las | 
fuerzas republicanas en la derecha conserr w 
dora é izquierda radical porque tantos hom' I 
bres ilustres han abogado, que nosotros, los I 
jóvenes radicales, no somos tales radicales, i 
sino mateistas. 

¡Necio escribidor! ¡Llamarnos á nosotros 
mateistas! 

¿Dónde, cómo, cuando lo hemos demos-1 
trado? 

¿Es acaso mateismo encontrarnos al lado I 
de un hombre que después de haber per- i 
dido en aras de sus ideas hasta la salud in- i 
elusivo, no recibe de sus amigos y correlk m 
gionarios más que calumniosas diatribas y B 
hasta groseros insultos carnavalescos, des-1 
pués de haber sido punto menos que agre- B 
dido por aquellos que se llaman república- M 
nos como pudieran llamarse piratas a d m i ' | 
nistrativos? 

Nosotros, jóvenes de edad y de espíritu, 
no tenemos más adoración que la Repúbli
ca, pero estaremos siempre al lado de aque* 
líos hombres á quienes su acendrado amor 
por las ideas haya llegado á malquistarle 
con sus amigos de ayer—'nosotros diríamos, 
con sus enemigos de siempre—por el deli'j 
to de no presenciar en silencio la • explota^ j 
ción que por ciertos individuos se hace de 
los ideales, 

. 
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¡Llamarnos á nosotros mafeistas! ¿Y 
quien nos lo llama? Suponiendo que «Cad-
mov no sea alguna mujer—las mujeres son 
muy aficionadas á los anónimos—nos ve
mos en la precisión de suponerle pertene
ciente al partido llamado único—los demás 
no somos partidos: somos enteros--y sien
do ésto así, es ver la paja en el ojo ajeno y 
no ver la viga en el propio. 

Si en Santander, entre republicanos, exis
te el personalismo de que nos habla Eduar
do Iglesias en sus cuartillas, son segura
mente los más cultivadores los pertenecien
tes al partido único, á quienes no se puede 
llamar republicanos y si solamente casti-
llistas y aún algunos orállistas. Ya vemos 
á Orallo ensancharse de placer al saber 
que existen orállistas. 

Aquí sí que existe el fulanismo, y de un 
modo vergonzoso entre republicanos al 
adorar á individuo que aún en la última 
sesión municipal es acusado de mala ad
ministración y que se halla probada su 
connivencia con el partido conservador mi
nisterial. 

¡Eso es el colmo! ¡Eso si que no tiene 
nombre ni calificativo posible de aplicar! 

¿Y todavía se atreven á suponer que 
Eduardo Iglesias, al trinar contra el cultivo 
del personalismo, lo hacía pensando en 
nosotros? 

Conociendo, como nosotros conocemos á 
Eduardo Iglesias, y sabiendo que ól conoce 
á fondo á los unos y á los otros, al leer tal 
supuesto, nos hemos reído tm porción. 

Sin embargo de ello, y de despreciar 
desdeñosamente cuanto el ya famoso «Cad-
mo» ha sacado de su magín creyendo 
candorosamente hacernos polvo, escribi
mos las presentes líneas con el fin de que 
el mamarracho articulista tenga, por esta 
sola vtz, la dignidad de decirnos su nom
bre para poder conocerle. 

Por la Juventud Radical—PEDRO NICO
LÁS, Presidente. 

SIGUEN LOS ANONIMOS 
En nuestro último número pedíamos á 

nuestro primer anónimo, ó sea al que nos 
denunciaba un testamanto falso, nos facili
tara datos suficientes para perseguir á los 
malvados. 

En esta semana hemos recibido otro anó
nimo y con letra idéntica al anterior. 

Creíamos al romper el sobre que íbamos 
á encontrar dentro del mismo los datos pe
didos en la anterior semana. 

Y ¡oh, desengañol en vez de eso que es 
perábamos, nos encontramos con una copla 
indecente, hecha por alguno más indecente, 
aplaudida por miserables ingratos, vendida 
por golfos de la peor especie en estos Car
navales, y con la firma del Partido tínico 
como mandatario. 

¡Qué sarcasmo! Si no tuviéramos sentido 
práctico de las cosas, es posible que en los 
primeros momentos hubiéramos pedido á 
nuestros correligionarios de dicho partido 
explicaciones de la canallada, pero recono
ciendo nosotros que los únicos autores de 
tal felonía no pueden ser honrados, no he
mos querido darles tal disgusto, pues los 
republicanos podemos tener faltas, pero 
ofender á traición y escudarnos en el anó
nimo, jamás lo hacemos, y por lo tanto, 
esta falta no la tenemos. 

Ya que estamos con la pluma en la mano, 
dirigimos estas pocas líneas á los anónimos 
ó anónimo, rogándole no se moleste en 
gastarse el dinero en sellos, porque le 
hemos conocido. 

Al mismo tiempo, hemos de manifestarle 
que es innoble y ruin denunciar á la prensa 
hechos falsos. 

Tenga en cuenta, que la única arma que el 
pueblo tiene para su defensa es el periódico, 
y ól con su miserable anónimo quiere per
judicarla; es decir, trata de que los digno? 
jueces tengan que denunciarnos, y como no 
tenemos datos para probar lo que decimos, 
al banco y aquellos perjudicados por dicho 
testamento falso, sin poder recuperar según 
el denunciante anónimo, lo que por derecho 
le corresponde. 

Al anónimo de la copla, solo hemos de 
decirle que está de lleno dentro de la clasi
ficación que hacemos con los vendedores 
de la misma. 

CQSQ d e l P u e b l o 

Hoy, sábado, y mañana, domingo, 
de diez de la noche en adelante, se 
celebrarán en los amplios salones de 
esta sociedad dos magníficos bailes 
de máscaras que correrán á cargo de 
brillante orquesta. 

Dado el entusiasmo observado en 
los dos bailes dados anteriormente 
por esta entidad, de esperar es que 
los dos, de hoy y mañana se vean 
igualmente concurridos. 

La Fundación Orense 
Por Federico triarte de ¡a Banda 

(CONTINUACIÓN) 

Después de algún tiempo de ejercer de 
patrono don Carlos de Alvarado, tomaron 
posesión los otros dos nombrados, don Ma
nuel Barquín y don Baltasar Rasines, ó in
vitaron á que tomase posesión del suyo á 
don Carlos de Alvarado, empezando aquí 
una serie do luchas, que aún hoy siguen, 
pues la fundación Orense, unas veces direc
ta, y otras indirectamente, ejerciendo in
fluencia sobre la Junta de Beneficencia 
cuando á ésta pasó el patronato, no es otra 
cosa que el palenque donde luchan las tres 
agrupaciones políticas: conservadora, libe
ral y católica, con toda la animosidad que 
el personalismo da á las contiendas del ca
ciquismo rural. 

Alvarado, como era de esperar, contestó 
diciendo que antes que ellos tenía tomada 
posesión de su cargo, y los otros dos se ne
gaban á dar por tomada la posesión de és
te, insistiendo en dársela ellos y mante
niéndose él en su actitud, pues se la ha
bían dado, como digimos los Patronos se
ñores don José Sainz y don Manuel Rasi
nes, según digimos en otro lugar, y consta 
en acta. 

Por si no era bastante este estado de co
sas en perjuicio de la Fundación, surgió 
otra nueva complicación por aquellos días. 
Don Manuel Marure de Ochoa, que había 
hecho obras en el colegio Orense y soste
nía en- ól seis alumnos internos por su 
cuenta, se puso de acuerdo con los señores 
Patronos don Manuel Barquín y don Bal
tasar Rasines y con el Alcalde conservador 
señor López de Castro, para ampliar la 
Fundación Orense, ó establecer en ésta la 
«Fundación Marure» para estudios de Ba
chillerato y Comercio. 

. Por entonces salieron del colegio Oren
se, Ignacio Barquín, hijo del Patrono don 
Manuel, y Pedro López de Castro, hijo del 
Alcalde siendo aprobado su ingreso en el 
Instituto y habiendo observado inmejora
ble conducta en el tiempo que estuvieron 
á mi cargo. 

(Continuará) r 

Existe en Santander profesor laico que 
en lugar de dedicar sus escasas facultades 
en proporcionar la debida educación á los 
niños que bajo su custodia tiene, las derro
cha escribiendo grotescas coplas carnava
lescas contra sus correligionarios que lue
go otros tan sinvergüenzas como él se en
cargan de declamar. 

iOh, los republicanos! ¡Hasta qué punto 
han llegado! 

El Partido Radical ante las elecciones 

•u 

Prometimos en nuestro número anterior, 
continuar la labor electoral, insistiendo 
como es natural, con la lógica de siempre; 
y mucho había de ocurrir; fuerza mayor se 
impusiera, para que desistiéramos de una 
obra de pura esenuia política, en la que 
conviene ponei.' en claro, algo, que los espU 
ritus de la contradición tratan de nublar. 

El presentar el Partido Radical candida
tura cerrada, tiene un fin sano y concreto, 
huye de amaños censurables, recoge los 
nombres de dos prestigiosos republicanos, 
con objeto de que no sean profanados los 
ideales democráticos,—que lo serían segu
ramente—, siempre que hubiérase elegido 
un solo nombre, dejando así una puerta 
falsa por donde se colara un conservador ó 
cualquier electorero ducho en estas clases 
de lides. 

No. El Partido Radical, á pesar de la re
tirada del sabio catedrático don Luis de Ho
yos Sáiz, á quien en justa reciprocidad, 
devuélvele nuestro partido el homenaje de 
agradecimiento, que según pública mani
festación de dicho señor, hace en un valio
so artículo inserto el día 25, en nuestro 
querido colega E l Cantábrico; á pesar repe
timos; y seguros de no ser desautorizados 
por ninguno de los señores que la agrupa
ción radical designó en su última asamblea 
para la candidatura cerrada; insistimos en 
ella, satisfechos de cumplir un deber, que 
está por encima de próximos beneficios que 
piensan algunos, y están seguros de recibiri 
en premio a su apostasía. 

El Partido Radical, está convencido, de
fendiendo la candidatura de los señores de 
Hoyos Sáiz y Rodríguez Gómez, de hacer 
un gran beneficio directamente á la causa 
republicana. La derrota está prevista; pero 
no se nos culpe á los radicales, á los que 
tratan ahora, como siempre, de echarles 
encima esa pesada carga que nadie quiere, 
y que nosotros no admitimos. 

Iremos á la lucha, siempre de frente, á 
combatir á la reación, solos y sin disfraz. 

L A A U S J R I A C A 
Gran fábrica de eervozas, liielo, jarabes y gaseosas 
PREMIADA EN CUANTAS EXPOSICIONES SE HA PRESENTADO 

D E S P A C H O C E N T R A X * : Burgos , 5 
- P Í D A S E E N T O D A S P A R T E S — 

ALMACEN DE VINOS TINTOS Y BLANCOS 

H A Y A Y M A R T I N E Z 
Pedrueca, 11 - Teléfono, 741 - SANTANDER 

L i b r e r í a Nac iona l y E x t r a n j e r a 
P a p e l e r í a y Objetos de E s c r i t o r i o 

Correspondencia administrativa de la prensa de Madrid.—Gran surtido en obras de todos los ramos dúl 
saber humano.—Centro de suscripciones á todos los periódicos del mundo.—PERIÓDICOS D E MODAS 

G A L L E D E L A B L A N C A , 2 7 . - S A N T A N D E R 
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Y si encontramos en el camino algün es
torbo, que nos sirva de impedimenta en 
nuestra progresiva marcha, sabremos des
hacernos de él, con arrogante y valiente 
empuje. 

Lo hecho, hecho está La candidatura 
del Partido Radical, compuesta por los dig
nísimos correligionarios don Luis Hoyos 
Sáiz y don Emilio Rodríguez Gómez, será 
el arma de combate que ios radicales es
grimirán en la próxima contienda. Noble y 
sincera será la defensa que se haga. «Pese á 
los que sueñan en catastróficas leyendas», 
que el efecto producido en nosotrcs diatri
bas de índole tan inocente, es el mismo que 
el que puedan producirnos las coplas de 
Calainos de suposición tan anodina como 
tontas. 

Esto decimos, y esto pensamos; no so
mos saltimbanquis de la política, que si es 
verdad odiadnos por nuestro adjetivo, es 
sin tacha noble dictado que hará resurgir 
al verdadero ideal incólume y sin mancha. 
Hoy tiene el pueblo demócrata, puesta la 
vista en el gran triunfo que se espera del 
fabril ó industrioso cataláo; por las provin
cias de Levante, están propagando radica
les también, la buena nueva; serán segura
mente un acontecimiento las futuras elec
ciones. 

Y siendo así, ¿quiénes son los necios, no 
necios, malvados en política puede llamár
seles los que remarcan la nota insidiosa 
contra nuestra santa y leal agrupación? 

Serán indudablemente, esos que con la 
capa de una definición política cualquiera, 
conversan con otros rapaces como ellos, 
después de aburrirse del entretenimiento 
que les ha producido un solo ó solitario; 
mientras llegan los incautos que han de 
caer en las tendidas mallas del julepe, ó en 
las redes de cuatro combinados que dejan 
al fresco á los que se fían de palabras de 
buena crianza. 

Así es todo, confundir la política noble 
con la zancadilla del garlito, es la marcha 
de muchos políticos de oficio. Y así es, 
que, putrefacto el estado social, con un am
biente pésimo de condicionos irresistibles, 
es fácil confundir lo bueno con lo malo, la 
verdad con la mentira. 

Es necesario, que donde haya algo de lo 
mucho que desaparecer debe, la medida 
salvadora é higiénica, para no contagiarse, 
sería colocar unos carteles con la siguiente 
advertencia: 

¡¡INTERIN SE DESINFECTA ESTE 
LOCAL, ESTA PROHIBIDA LA EN
TRADA!! 

Seguramente, que á nosotros, nos ten
dría sin cuidado esa sana advertencia; pa
samos muy lejos de ciertos locales; por eso 
estamos exentos de contagio alguno. 

Procuramos dejar sentada nuestra polí
tica, en el lugar adecuado que corresponde 
á entidad de la naturaleza como la nuestra; 
evitamos que el menor roce sea Causa de 
creernos pórfidos; al contrario, hemos pro
bado ante nuestros adversarios, exceso de 
nobleza, refundida en fraternales aspira
ciones, deseando que el bien que estos pro
ducen, sea en beneficio general, para pro
vecho de todos. 

En fin, en estas cuartillas véase claro y 
sencillo lo que deseamos: Que el día 8 de 
Marzo son las elecciones de Diputados á 
Corte?; que los radicales nos proponemos 
votar la candidatura cerrada, con la que no 
hay dudas de ningún género y que á los 
candidatos don Luis de Hoyos Saiz y don 

Emilio Rodríguez Gómez, defenderán en 
Santander y su montaña, los que de repu
blicanos se precian, si quieren probar el 
cumplimiento del deber. 

Y nada más. 

¿Queréis comprar un buen 
sombrero ó gorra? Visitar ía 
Sombrerería de LUIS SAN» 
CHEZ, establecida en Amos 
Escaíante, número 8, donde 
encontraréis sombreros y 
gorras de todas clases. 

R E P U B L I C A N O S 
Cuantos estén conformes con las 

doctrinas del Partido Radical y con 
su ilustre jefe don Alejandro Le-
rroux, pueden pasar por la Casa del 
Pueblo, Hospital, 7, l .0y afiliarse al 
mismo. 

Se avecinan sucesos de importan
cia para la Patria y necesitamos apre
tar las distancias. 

Hacemos extensivo este llama^ 
miento á cuantos republicanos haya 
en la provincia que estén conformes 
con nosotros. 

Los que no puedan hacer su pre
sentación personal, pueden hacerlo 
por escrito á la dirección dicha y al 
Presidente del Partido Republicano 
Radical. 

E L COMITÉ. 

mm m m m 
Producto maravilloso, infalible, 
para que las Gallinas engorden 

y pongan muchos huevos. 
El «Tesoro del Gallinero» no tiene rival en el 

mundo. Es la última palabra de la ciencia, y atiii 
zando este producto con ssbiduría y constaucia, 
se consigue criar gallinas de enorme peso, que po* 
nen doble número de huevos que las gallinas or
dinarias. 

Precio del kilo, dos pesetas 
De venta en los principales establecimientos de 

Coloniales de Europa y América. 
Inventor y exportador único, E . Blenigerik, 

Alemania. 
Concesionario exclusivo para España y Portu* 

gal, Ernesto Renier, Lisboa. 
Representante para la provinsia de Santander 

el Administrador de este semanario, Pefíaher* 
bosa, 39. 

^ngo en conocimiento de todos mis favorece
dores, que aunque se me quemó el almacén 

que tenía en el Ensanche de Mahaño, sigo conrt' 
prando chatarra en la calle de la Enseñanza, y 
en la Reyerta frente á la Panadería de Santiago 
González.—Pedro González. 

Imp. «U Ideal» Juan de Htrw*,—iwrtwwtor 
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Indalecio Griales 
F A B R I C A N T E DE CHORIZOS 

Ü A R O — ( H i o j a ) 

La mejor Casa riojana en embutidos, cu
yos géneros sonadamente solicitados por su 
buena clase y excelencia de las carnes con 
que están fabricados. 

P a r a m á s detalles é inf ormes: 

DON RAMON MÉNDEZ DEL CAMPO 
FLORIDA, 18, 2.°—SANTANDER ^ ^ 5 ^ A 

FABíilCA DE AGÜARüIlíNTliS Y L I C O R E S 
DE 

01 TÍ 
Hubio, 14 y 16 -
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GAFE 
La Imperial 

AUMM DI JISOS 'ÜI MOMSmiO. 28 

El más cómodo y el mejor 
situado. Géneros de las me
jores marcas. Se sirve con 
puntualidad y esmero. 

¡No dejéis de yisitar este 
Establecimiento! 

El rico Anís DICENTA 
Anís PERAL y RÜN-CAFÉ 
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Sociedad Anónima Española para la 
fabricación de ceryezas, bebidas gaseo

sas y hielo 
S A N T A N D E R 

Ê ara evitar falsificaciones, las botellas están 
alambradas y las etiquetas llevan perforada la con
traseña. 

Para comer bien y barato 
EN LA 

Nueva P za 

TALLERES DE MAQUINARIA 

Reparaciones de Buques y Calderas — Motores á 

Gas y Eléctrico — Maquinaria en general — For

ja de toda clase — Transmisiones de movimiento 

MANUEL CASÜSO 
Calle de Tetuán. núm. 14.—Santander 

Plaz - i de l a Ha mxt id 

Este Establecimiento es
tá á cargo del antiguo co
cinero del café Suizo. 

Se sirven toda clase de 
comidas. 

¡No hay quien compita 
en precios baratos con es
ta Casal ¡No confundirse con 
otras de su clase! 
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Mala Real Inglesa 
PROXIMA SALIDA D E SANTANDER 

P A R A M O N T E V I D E O Y B U E N O S A I R E S 
galdrá'lde SaBtander el día 24 de Marzo el magnífico vapor 

P A R A N A 
* Admitiendo carga y pasajeros. 

E l servicio corre á cargo de un escogido personal de cocineros, camareros y médico españo
les con órdenes terminantes de atender esmeradamente al pasaje. 

• - Precio de tercera clase 100 pesetas, incluido los impuestos 
~ -Para' solicitar cabida é iniormes en general, dirigirse á 

LUIS DE MARÜRI Y COMPAÑIA ̂ Ét>ii 
G-ijón, calle de B é g o ñ a , 2. P a r a informes so lamen

te de cabida y pasajes de c á m a r a . 

EL DESENGAÑO 
CARPINTERIA T MUEBLES 

DE 

PEDRO ORTÍZ 
RUPALACIO, NÚM. 15.—SANTANDER 

APUNTES DE INSTRUCCIÓN MILITAR OBLIGATORIA 

PARTE TEÓRICA 
por don MANUEL CORRONS, Comandante 

de Infantería 
E l libro más conciso, suficiente y el más adoptado 

por las Escuelas Militares y reclutas -

Urna p e s e t a e l e jemplar 
D E VENTA en la administración de este periódi

co; S3 remite por corídacto de nuestros 
corresponsales y repartidores 

La mejor casa de compra y 
venta de toda clase de meta
les usadoŝ  trapos, huesos, 

hierros etc., etc. es la de 
P E D H O GDRrZÁXiEZ 

Enseñanza, 3.—Santander 

¡OTO C O N F U N D I S S E ! 
P E D R O G i - O N Z A X E Z 

VINOS FINOS DE RIOJA 

"La Rio ja Central' 
Depósito: General Espartero, 1, Teléfono, 666 

: : S A N T A N D E R : : 
: Concordia n ú m . 3 8 : 

FÁBRICA D E A G U A R D I E N T E S , L I C O R E S Y J A R A B E S , D E P O S I T O lÍE 

• . , VINOS G E N E R O S O S Y V E R M O U T 

Especialidades: entre otras, Anis y Cognac A L T A X3& A 
productos muy reeomendatlos por las eminencias médicas, debido á 
^r;al:t^t|}ente profiláctico?. Son muy agradables y facilitan las diges-
tiones-'difíciles. 

ALMACÉN DE VINOS 

DE 

j. mi mu 
Calle de Castilla (frente 

á la estación de Bilbao) 
S A N T A N O T H 

Marmolista lapidario 

Se hacen toda clase de traba
jos en mármol para Cemente
rios, Obras y Ebanisterías, á 
precios económicos. 
Taller: calle de Santa Lucía, 21 

SANTANDER 

CONSTRUCCION 
Y REPARACIÓN DE OBRAS 

J O R G E S E R N A 
ALBAÑIL 

Cuesta de la Atalaya 4, 2.e 

SANTANDER 

HáMBIIi-álllIIá. lililí 
VAPORES CORREOS ALEMANES 

SERVICIO BIMENSUAL ENTRE 

SANTANDER, HABANA, VERAGRÜZ, TAMPIGO Y PUERTO MÉXICO 
SALIDAS FIJAS LOS DIAS 3 Y 20 DE CADA MES 

Próximas salí ias para 

H a b a n a , V e r a c r u z , T a m p i c o y Puerto M é x i c o 
; E l 20 de Febrero, vapor K R O H P R I Z E S S I N G E G I L I E . 

E l 6 de Marzo, elvapor G O R G O V A D O 
, ; - 1 - • Éí"20-de Marzo, vapor F U R S t B I S M A R G K 

E l 3 de Abril, vapor Y P I R A N G A 

' ÉstoS vapores admiten pasajeros, correspondencia y carga para dichos puertos, así como toda clase de 
Caercancías con conocimientos directos para los puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto México. 

^ ^ P R E C I O S D E CÁMARA MUY ECONÓMICOS 

Precios de tercera clase: Para Habana 225, 11 de impuestos y 5 de gastos. Para Veracruz y Tampi-
cp: pesetas 250 y 5 de impuestos. 

- Precios de 8;a preferente; Para Habana, Pesetas 425, para Veracruz, 450, más los impuestos. 
íiEsta tíase sólo la tiene los vaporea- YPIRANGA y CORCOVADO. 
- Para solicitar cabida é informes sobre pasajes de cámara dirigirse á 

Car lee Hoppe y C o m p a ñ í a 
^ r Bouleyard de P é i ^ t qü^fo 29, entresuelo,—Teléfono 102.—SANTANDER 

AGENCIA F U N E R A R I A 
L a P r o p i c i a 

A l a m e d a P r i m e r a , 2 2 
T e l é f o n o , n ú m e r o 4 8 1 

Esta Agencia en su nueva y amplia instalación de la Alameda Primera, número 22 
tiene establecidos en las mejores coadiciones sus servicios funerarios. 

Dispone esta casa de un variado surtido de féretros y arcas de gran lujo, coronas, 
cruces, lápidas, decoraciones y demás objetos propios de estos servicios, y cuenta con 
los mejores coches fúnebres, de primera, segunda y tercera clase, así como también 
coches-estufas, por contrato existente entre esta casa y la muy acreditada de las señoras 

Hijas de Horga. Camas imperiales y todos los elementos para la decoración de capi
llas ardientes. 

- - S E R V I C I O P E R M A í r a a r T E 


